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Capítulo 9 
Conclusiones. 
 

En la introducción a este trabajo indicamos que nos proponíamos explicitar las 
decisiones, tanto epistemológicas como ideológicas, tomadas por Cannon en la realización de 
su ensayo sobre la “muerte vudú”, que habían sido luego suscriptas, o cuestionadas, por los 
autores que lo sucedieron.  

Debe aclararse en principio que al hablar de decisiones, no necesariamente hacemos 
referencia a opciones que el autor haya cavilado y sopesado. Más aún, determinar el grado de 
reflexión de Cannon sobre ellas escapa a nuestras posibilidades (y a nuestros propósitos). Las 
decisiones a las que aludimos no remiten a lo biográfico sino que son inferidas del trabajo de 
análisis y de exploración.  

Como también señalamos en la introducción, en nuestra definición de estas opciones, 
debemos reconocer una deuda con el trabajo de decenas de autores que se han referido a la 
“muerte vudú”. Algunas de las ideas que hemos expuesto en este trabajo constituyen 
desarrollos de propuestas bosquejadas por estos autores, a lo que debe sumarse el hecho de que, 
en la determinación de los núcleos temáticos que hemos desarrollado en la segunda parte, 
subyace un “diálogo” con ellos.  

Finalizando entonces nuestro trabajo, proponemos que Cannon toma tres decisiones 
fundamentales, de las que se derivan una serie de consecuencias que tienden a arborizarse.  

 
Primera decisión:  
Construir una noción (sin explicitar su carácter de ficción conceptual). 
 
Cuando se afirma que la “muerte vudú” es una noción, se pretende remarcar que el 

producto del ensayo de Cannon no alcanza las exigencias de un concepto y que no reconoce 
referentes empíricos. 

Mediante su investigación exploratoria, basada en informes sobre la “muerte por brujería 
entre los ‘primitivos’”, arriba a una proposición que alcanza el status de una hipótesis de 
trabajo. 

Su presunción original es la intuición de una analogía estructural entre la “muerte 
repentina entre los ‘primitivos’ sometidos a brujería” y la “muerte repentina de los gatos 
decorticados en las experiencias de pseudocólera”. Si Cannon conseguía fundamentar esta 
intuición, su concepto de pseudocólera ampliaría su espectro explicativo de la muerte de los 
gatos decorticados a los humanos ‘primitivos’ embrujados.  

La “muerte vudú” de los ‘primitivos’ se convertiría entonces en un caso (modelo 
empírico de aplicación) de la regla (concepto de pseudocólera), validando de esta forma el 
síndrome (que propone llamar también “muerte vudú) descripto al final del artículo. 

El hecho de que tal síndrome (un estado de shock por excitación emocional con los 
signos típicos de la hiperactividad simpático adrenal) fuese también aplicable a humanos no 
“primitivos” (soldados en combate y pacientes de cirugía) autoriza a afirmar que la extensión 
explicativa de la pseudocólera de los gatos, no se restringiría exclusivamente a los ‘primitivos’ 
sino a todos los humanos. 

Durante el desarrollo del ensayo la referencia a la “muerte por brujería entre los 
‘primitivos’” va perdiendo progresivamente su relevancia inicial, hasta llegar a su casi 
completa extinción al final del trabajo. 

Por otro lado, la “muerte por brujería entre los ‘primitivos’” no era un concepto definido 
en etnografía. Se reducía a una serie de datos anecdóticos de observadores legos y algunas 
conjeturas, más o menos fundadas, de antropólogos y médicos. Tal punto de partida tornaba 
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prácticamente imposible la determinación de un referente empírico de la “muerte por brujería 
entre los ‘primtivos’”. 

Con la inocultable intención de adecuar la noción de “muerte por brujería entre los 
‘primitivos’” a su concepto de pseudocólera, el fisiólogo realiza un singular manejo de estos 
materiales. 

El resultado de su procesamiento de las fuentes es la construcción de la noción de lo que 
llama “muerte vudú”, noción que puede ser descripta como un agregado de dos ideas y un 
concepto:  

a) la idea de muerte por miedo a hechizos, brujería o al uso de magia negra entre los 
“primitivos”;  

b) la de muerte que sigue a la violación del tabú, asociada a fenómenos de privación del 
soporte social del condenado en el marco de rituales tribales;  

c) el concepto de muerte por excitación emocional intensa y duradera que induce 
hiperactividad simpático adrenal provocando “un verdadero shock en el sentido quirúrgico” y la 
muerte por hipovolemia.       

Si su planteo era que la “muerte vudú” se constituyese en un caso de la regla de la 
pseudocólera, hallamos que lo que Cannon hace en realidad, es construir el caso adecuando 
informes heterogéneos a las exigencias lógicas de su concepto. En otros términos invierte el 
razonamiento de su propuesta: el tema del ensayo, que era (según él afirma) el de la muerte por 
brujería, es sustituido por el concepto de pseudocólera, en el que se inspira el síndrome 
mencionado (que refiere a los ejemplos de shock actuales, más que a los de los ‘primitivos’).  

Además, al escoger para la “muerte por brujería entre los ‘primitivos’” el nombre de 
“muerte vudú”, Cannon suma un elemento más de confusión.  

Tomando “vudú” como sinécdoque de “magia”, nomina el todo por una pequeñísima 
parte. El problema es que este procedimiento retórico involucraba también a referentes étnicos 
y geoculturales reales (el vudú haitiano). 

El resultado de esta denominación se hará notar en muchos de los trabajos de los autores 
posteriores, en los que ya no parece poder distinguirse entre el término genérico “muerte por 
brujería entre los ‘primitivos’” y una hipotética muerte que se produciría, en torno al culto 
“vudú” y, tal vez, en Haití. 

Esta sugestiva transformación del término, acaba oficializándose en 1994 por la 
American Psychiatric Association, como “culture bound syndrome”.     

¿Qué valor le otorgaba Cannon a aquello que nosotros entendemos como una ficción 
conceptual?  

La respuesta solo puede conjeturarse. Tal vez, conciente de la inconsistencia de la noción, 
la propuso como un desafío, fundamentalmente a los etnógrafos, pero también a los médicos y 
otros investigadores. Pero ya sea por el hecho de que Cannon no explicitó el carácter de 
construida de su noción y/o por el “exceso de respeto” de sus sucesores, lo cierto es que son (en 
proporción) pocos los autores posteriores que cuestionan la noción del fisiólogo. Menos aún 
son los que señalan su particular tratamiento de las fuentes, y menos todavía, quienes ponen 
radicalmente en duda la existencia misma del fenómeno. 

 
Por nuestra parte, entendemos que Cannon encontró en los informes sobre “muerte vudú” 

una vistosa imagen de sus concepciones sobre los nuevos patrones del enfermar en las 
sociedades modernas, tema al que ya se había referido años antes.  

Si lo relevante para el fisiólogo era demostrar los efectos catastróficos de la 
hiperactivación simpático adrenal que, en tanto opuestos a los mecanismos homeostáticos, los 
definió (introduciendo el término en el léxico de la biomedicina) como una reacción de stress, 
entonces la referencia a la etnografía, era en el mejor de los casos, una analogía algo forzada. 

En la medida en que nuestra conjetura se muestre razonable, sorprende el hecho de que 
intentara utilizar como modelo de los estragos de la vida civilizada, justamente a los 
“primitivos”. Pero aún más sorprendente es que, luego de la segunda guerra mundial, la noción 
de Cannon, que describía un fenómeno aparentemente marginal (de los “primitivos”), se haya 
transformado en uno de los modelos de la  sudden and unexpected death (muerte repentina e 

 290 



Hugo Abate – hugoabate@yahoo.com.ar  

inesperada), una categoría nosográfica amplia que registra en occidente una elevada tasa de 
mortalidad. 

  

Segunda decisión:  
Adherir a concepciones antropológicas etnocéntricas. 
 
La concepción de “primitivos” que expresa Cannon en su ensayo, exhibe los prejuicios 

ideológicos que caracterizaron a la antropología cultural y a la etnografía de mediados a fines 
del siglo XIX.  

La equivalencia que establece entre “primitivo” – ignorante – crédulo – supersticioso, 
confunde, entre otras pero fundamentalmente, a la idea de creencia con la de credulidad. 

Al referirse a los “primitivos” (en otros pasajes de su obra menciona a los “antecesores” del 
medioevo, e incluso a los civilizados que manifiestan inclinación por la lectura de los horóscopos) 
como seres sometidos a un miedo ignorante y al pensamiento mágico, parece proponer que la 
humanidad se divide entre aquellos que ajustan su vida a la racionalidad científica, por un lado, y 
los que persisten en la superstición ignorante e irracional, por otro.  

En la postura de Cannon la ciencia se halla completamente exenta de creencias. El 
crecimiento de una supone el repliegue de la otra.  

Creencia es entonces error, credulidad, equivalencia que descarta cualquier posibilidad 
de considerar la existencia de un sistema de creencias culturalmente establecido (cuyos esbozos 
podían hallarse desde principio del siglo XX, en la obra de Franz Boas y en la de Bronislaw 
Malinowski).  

El vanguardismo fisiológico de Cannon se asocia así a un “retaguardismo” antropológico. 
La exclusión en el ensayo de toda alusión a la cultura (en el sentido antropológico del término) 

y, como acabamos de señalar, de la idea de sistema de creencias, conlleva como corolario la omisión 
del tema de las variaciones etnoculturales en el sentido de la vida y de la muerte (punto de particular 
relevancia tratándose de una muerte vudú, que además se insinúa en el libro de William Warner, 
citado por Cannon en su artículo)  

Todas esta exclusiones así como su idealización extrema del poder de la razón y de la ciencia 
positiva, son premisas compatibles con las de un movimiento cultural (el positivismo), fechable 
(siglo XIX) y ubicable geopolíticamente (Europa occidental, que era, por otra parte, la cuna de la 
etnografía científica). 

Una peculiaridad de esta postura del fisiólogo, francamente etnocéntrica, es que adquiere en el 
ensayo valor de argumento. En efecto, el uso que hace Cannon de la noción de “primitivo” como 
ignorante y crédulo, la ubica como causa mediata de sus constantes “caídas” en el miedo intenso 
(cuya presencia en el condenado fundamenta su idea de “excitación emocional intensa y duradera” 
que deriva en el estado de shock). 

La noción de “primitivo” es una creación de la civilización occidental que alude al clásico 
esquema evolutivo propuesto originalmente por Auguste Comte (pensamiento mágico → religioso o 
metafísico → ciencia positiva) y reelaborado infinidad de veces por otros autores, aunque sin grandes 
variaciones. En este esquema los “primitivos” son aquellos que se manejan con el pensamiento 
mágico y los “civilizados” son los que, recorriendo una línea imaginaria de evolución que parte, como 
antecedente remoto, de las primeras grandes ciudades, arriban a una sociedad que se regiría por el 
pensamiento científico.  

Con esta premisa, los cultores de la naciente etnografía se lanzaron a clasificar culturas y etnias. 
El resultado de esta labor fue una inmensa construcción autorreferencial de occidente, que no por 
azar, era contemporánea con el auge del neocolonialismo europeo. 

La forma en que Cannon utiliza la idea de “primitivo” no presenta más elaboraciones ni 
complejidades que las contenidas en la noción que acabamos de referir. 

En cuanto a la idea de creencia, conviene señalar que esa ajenidad extrema del pensamiento 
científico con respecto a la creencia, que era premisa en el positivismo, ha sido cuestionada desde 
mediados del siglo XX.  
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Obviamente no se trata aquí de “credulidad”, el concepto de creencia al que aludimos es una 
formación sistémica que opera en cada cultura.  

El sistema de creencias (que Thomas Khun ubica como uno de los componentes del paradigma 
compartido por una comunidad científica) penetra tan profundamente en la cultura del grupo, que 
involucra hasta al proceso perceptivo, propiciando la percepción de un sector de fenómenos acordes a 
la creencia y dificultando la de otros que no están pre – vistos.  

Estos desarrollos, junto a la profundización de los cuestionamientos planteados por la 
etnografía y por las llamadas ciencias humanas durante la segunda mitad del siglo XX (ver capítulo 
6), han concluido por disipar todo vestigio de aquella extraña combinación entre ingenuidad científica 
y astucia política, representada por el esquema comtiano.  

El pensamiento mágico, el religioso y el científico (empírico) se hallan mucho mejor 
distribuidos de lo que pensaban los científicos decimonónicos (y de lo que creía Cannon). 

Exceptuando los trabajos de Janice Reid y Nancy Williams (1984); Roland Littlewood (1996) y 
Steven Brown (1997 / 8) que subrayan claramente el carácter ideológico del etnocentrismo presente 
en la concepción de Cannon, son muy escasas las referencias a este problema entre los autores 
posteriores al ensayo de 1942. 

Si, como señalamos en el comentario a la primera decisión, la “muerte vudú” se transforma en 
un “síndrome ligado a la cultura”, convendría preguntarse de qué cultura será síndrome. ¿De aquella 
que actúa una creencia que forma parte de su sistema culturalmente establecido o de aquella que al 
percibirla como ominosa (por la diferencia con su propio sistema de creencias) la patologiza? La 
misma pregunta puede hacerse extensiva a todo “culture bound syndrome”. 

 

Tercera decisión:  
Descontextualizar: 

a) Un fenómeno de la cultura en la que se inserta (consecuencia 
de la segunda opción) 
b) Los aspectos fisiológicos de la emoción que atribuye al 
fenómeno, de toda referencia a factores culturales, históricos y 
psicosociales (obturando de este modo la posibilidad de 
atribuirles valor causal). 

 
No es necesario abundar en cuanto al muy bien ganado prestigio del fisiólogo Walter B. 

Cannon y su obra (capítulo 1). Como sucede, en especial con la obra de los pioneros, sólo se 
alcanza una perspectiva precisa cuando se la considera a la luz de la historia, es decir, cuando 
su legado se coloca en el contexto de los interrogantes y los desafíos de su época. 

Con referencia a sus desarrollos sobre el estudio de las emociones, hemos indicado que 
en las posiciones teóricas de Cannon se constata un grado tal de amplitud, que, leído desde la 
actualidad suele despertar la sensación de una cierta incongruencia.  

Para ejemplificar este comentario basta con glosar a dos reconocidos historiadores de la 
medicina sobre el tema. El primero de ellos, Otniel Dror, resalta en la postura de Cannon, su 
exclusión del afecto y de todo lo relativo a la subjetividad en la investigación de las emociones 
en el laboratorio de fisiología [cfr. Dror, Otniel (2001a)]. El segundo, Theodore Brown, afirma 
a propósito de la conferencia de 1936 en el American College of Physicians, que el trabajo del 
fisiólogo legitimó el, entonces creciente, interés de la clínica médica por lo psicógeno [Brown, 
Theodore M. (2000a)]. 

No existen dudas de que ambos están en lo correcto. Ocurre que el sentido de la 
evolución histórica de las ideas sobre el tema, hace que hoy, cada una de estas posturas sean 
reivindicadas por tendencias que sostienen orientaciones (por decir poco) muy diferentes. 

El ensayo sobre la “muerte vudú” no aporta conceptualmente nada novedoso en cuanto a 
fisiología de las emociones se refiere (lo fundamental de su explicación ya había sido publicado 
por Cannon, y en términos muy similares, en 1934). 

 292 



Hugo Abate – hugoabate@yahoo.com.ar  

Entendemos que el propósito de explicar un fenómeno, en última instancia cultural e 
íntimamente relacionado con un determinado sistema de creencias, mediante un concepto 
biomédico ligado a sus experiencias con gatos decorticados, configura un gesto de alto 
contenido simbólico. 

Tal intento, insistimos, más por su valor simbólico que por su significación real, ha 
tendido a ser interpretado por sus sucesores como una profundización de la postura de la 
escuela angloamericana de fisiología (de la que Cannon era uno de sus ilustres exponentes), que 
entendía que el afecto podía ser dispensable en el estudio de las emociones. 

Entonces, de acuerdo a esta interpretación, si Cannon había conseguido explicar la 
muerte por brujería, el contexto cultural, histórico y psicosocial en lo atinente al estudio de las 
emociones, pasaba a convertirse en un decorado superfluo. 

En el mismo sentido este gesto implicaba otra derivación: al explicar un fenómeno de los 
“primitivos” (en tanto que lo referente a los “primitivos” se percibía en la época como lo mágico, y 
por ello, como aquello que representaba lo más extraño a la biomedicina), la investigación 
biomédica subía un escalón más en esa una suerte de universalización como clave 
omnicomprensiva, a la que parecía aspirar.  

Todas estas ramificaciones del sentido otorgado al gesto de Cannon, se inscriben (en aquel 
momento histórico y particularmente en los Estados Unidos), en el contexto del debate de la 
biomedicina con otros enfoques alternativos.  

Frente a todo este valor agregado por sus intérpretes, cabe recordar que lo que Cannon hizo 
en su ensayo, fue también, aportar con su particular estilo, una explicación fisiológica posible de un 
hecho que, se decía, ocurría entre los “primitivos”.  

La interpretación del gesto de Cannon que hemos mencionado, suponía además el trazado 
del itinerario que debía seguir la investigación biomédica de las emociones: el aislamiento de la 
fisiología de las emociones de todo contexto cultural, histórico y psicosocial (que habría sido 
entonces, no sólo autorizado sino prescripto por la obra del fisiólogo).  

Uno de los referentes disciplinarios actuales, que ha transformado esta interpretación en 
paradigma, es la biopsiquiatría (ver capítulo 8). 

La pretensión (explicitada en las versiones más radicalizadas de esta orientación 
científica) de correlacionar término a término los “trastornos” mentales (que incluyen 
categorías que van desde la esquizofrenia a los problemas conyugales [ver DSM IV]) con la 
fisiopatología del sistema nervioso central, parece implicar, en primer lugar, una derivación un 
tanto excesiva del proyecto atribuido a Cannon y en segundo término, una medicalización ad 
extremis de la vida humana. 

En los capítulos 6 y 7 hemos explorado los factores culturales y psicosociales que, 
entendemos, alcanzan relevancia en la policausalidad operante en un fenómeno como el 
descripto por Cannon (o dado su carácter ficticio: en un fenómeno con características 
similares).  

Así hemos esbozado que la consideración, ya comentada, del sistema de creencias, es un 
elemento insoslayable en toda investigación que involucre factores culturales (lo que incluye 
prácticamente a toda investigación) y que una perspectiva etnocéntrica no es un buen punto de 
partida, pues puede vaticinarse que se hallarán como conclusiones los mismos prejuicios que se 
ubicaron como premisas. 

También planteamos, retomando un tema solo esbozado en unos pocos trabajos, que el 
concepto de identificación, constituye una idea de fecunda aplicación en los fenómenos de 
exclusión comunitaria en los que el condenado “acepta pasivamente su destino”, y que el 
concepto de trauma psíquico es otra herramienta teórica de valor para el análisis de estos 
fenómenos. 

Pero estos elementos son excluidos por Cannon en su ensayo (y por muchos autores 
posteriores) de cualquier incidencia en la causa en la “muerte vudú” y de esta manera los 
factores antropológicos y los psicosociales, terminan actuando como una suerte de puesta en 
escena de los eventos fisiológicos.  

Como habíamos señalado, las consideraciones descriptivas de la muerte por brujería que 
inician el ensayo se van “perdiendo por el camino”, pues una vez que Cannon las subsume en 

 293



Hugo Abate – hugoabate@yahoo.com.ar  

su único protagonismo (probar la presencia del miedo) representan un lastre para su 
explicación.  

Al presentar estos elementos para luego ignorarlos, no solo, como pretende, fortalece el 
direccionamiento causal hacia la pseudocólera, además evidencia sus exclusiones en la 
explicación de un fenómeno como el shock emocional; descontextualización que (tal como 
entendía Cannon, aunque con otros objetivos) se percibe con mayor nitidez cuando se trata de 
“primitivos”. 

Pero estas omisiones en la investigación se correlacionan con las que la biomedicina tiende a 
cristalizar en la práctica clínica, tanto médica como, en especial, psiquiátrica.  

Aquí es donde los contrastes entre la medicina tradicional y la biomedicina se tornan 
reveladores (ver capítulo 6) ¿Puede pensarse la práctica de la medicina científica totalmente exenta 
de aspectos “mágicos”? El recorrido por los trabajos posteriores al de Cannon sobre “muerte vudú” 
nos inducen a responder que ciertos aspectos “mágicos” (es decir todos los relacionados con el 
sentido) parecen consustanciales al vínculo entre quien cura y quien demanda la cura, y, en suma, a 
la clínica.  

Quedan por plantear dos cuestiones: 
* La primera es el interrogante sobre la pertinencia de entender esta suerte de impasse de 

la biomedicina para explicar por sí sola fenómenos del tipo del planteado por Cannon (así lo 
señalan algunos de los autores sobre el tema [cfr. por ejemplo: Hernández Martínez, Ángel 
(2000); Lee Huang, Paul (1981); Bulger, Roger (1997)], como otra posible anomalía (en el 
sentido de Thomas Khun) del paradigma biomédico.  

* La segunda, que guarda cierto vínculo con la precedente, es sobre la actualidad de la 
cuestión de “muerte vudú”. 

Si la “muerte vudú” se reduce al “shock por excitación emocional” y su atribución a una 
hiperactividad del sistema simpático adrenal provocando la muerte por hipovolemia, es posible 
que su vigencia haya caducado (conservando obviamente su valor histórico).  

Ahora, si se la enfoca desde los efectos de la exclusión social sobre la salud, o aún desde 
la cuestión del miedo y/o de los sentimientos de culpa, de desesperanza y de desamparo como 
emociones calculadas en la dinámica del control social, su actualidad es absoluta (al menos esto 
pensábamos a principios del año 2002, en Argentina, cuando se plasmó el proyecto de este 
trabajo, y, al menos en este punto, creemos no habernos equivocado)  
 
 
Síntesis de las conclusiones 
 

1.- El ensayo sobre la “muerte vudú” de Walter Cannon, de 1942 (considerando la 
audacia de su propósito y de la explicación del fenómeno) debe su significación en lo 
que al aspecto médico se refiere, más que al valor de un desarrollo teórico, al hecho de 
haber sido interpretado como un gesto simbólico, avalado por el prestigio de su autor, 
que se inscribía en el proceso de definición y consolidación del paradigma biomédico 
en el estudio de las emociones (ver capítulo 2) 

2.- La noción de “muerte vudú” de Walter Cannon es una ficción conceptual (con 
el valor de una hipótesis de trabajo), cuyo logro más notorio ha residido en el impulso a 
la investigación que provocó en las generaciones posteriores de investigadores de 
diversas disciplinas (medicina, antropología, psicología y otras). Pero la adopción de 
esta ficción conceptual como si se tratase de un concepto unívoco, constituyó un 
obstáculo a esas investigaciones. Puede suponerse que tanto el estímulo como el 
obstáculo se deben al renombre de su autor (ver capítulos 2, 3 y 5) 

3.- En la noción de “muerte vudú” de Walter Cannon (aceptada por la mayoría de 
los autores posteriores que referencian o retoman el tema) subyacen presupuestos 
ideológicos de carácter etnocéntrico (ver capítulos 4, 6 y 8).  
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4.- La interpretación del ensayo de Cannon sobre la “muerte vudú” como una 
indicación del autor sobre el camino a seguir por la investigación biomédica de las 
emociones, sitúa su explicación del fenómeno (que al descontextualizarlo desestima 
todo posible valor causal de factores antropológicos y psicosociales) en el lugar de 
modelo de explicación para los desarrollos más radicales de la biopsiquiatría actual (ver 
capítulos 6, 7 y 8) 

5.- El tema escogido por Cannon en su “Muerte vudú”, en tanto excede la 
posibilidad de ser agotado por la biomedicina, convierte a cualquier abordaje que se 
intente sobre él en una exploración en las fronteras del paradigma biomédico.  
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A.1.- Obras más reconocidas de Walter B. Cannon 
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Presented to the Academy at the autumn meeting, 1943, Bibliographical Memoirs of the 
National Academy of Sciences of the USA, 23, 31–58, Papers of Walter Bradford Cannon, 
1881–1945, The Harvard Medical Library in the Francis A. Countway Library of Medicine, 
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Massachusetts, Hollis Catalog, Harvard University. 
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A.2.- Ideas asociadas a la “muerte vudú”, tal como es 
caracterizada en la primera parte del ensayo. 
 
 

 
Muerte por hechizos, brujería o magia negra entre los primitivos.  

 
• “…cuando son objeto de hechizos, brujería o el uso de “magia negra”, los hombres pueden ser 

llevados a la muerte.” (1) 
• “De esta manera el jefe (o el “medicine-man”) gana la reputación de ejercer poderes 

sobrenaturales y, ya sea por intimidación, por un augurio terrorífico o por predicción, puede causar la 
muerte por miedo (fear)” (2) 

• “Un día un Kanaka fue a su hospital y dijo que moriría en pocos días porque un hechizo había 
caído sobre él y nada se podría hacer para contrarrestarlo (…) (El) Dr. Clarke invitó al capataz de los 
Kanakas al hospital para que le diera seguridad al hombre (…) El capataz (…) mirando al paciente, se 
vuelve hacia el Dr. Clarke y le dice “Sí, doctor, está muy cerca de él, él muere” (es decir: “él está casi 
muerto”) Al día siguiente, a las 11 de la mañana dejó de vivir. El examen “postmorten” no reveló nada 
que pudiera explicar de algún modo el resultado fatal”(3)  
 

   Muerte por trasgresión del tabú entre los primitivos. 
 

• “…‘ He visto morir a un hombre joven y fuerte’  declara, ‘el mismo día que fue tabú; las 
víctimas mueren bajo sus efectos como si su fuerza se escurriera como agua’ ” (4) 

• “Pocos años después, cuando se reencontraron, el viejo amigo le preguntó al más joven si 
comería gallina salvaje. Contestó que había sido solemnemente advertido por un hechicero de no 
comer ese plato. En esto el anfitrión comenzó a reír y le preguntó porqué la rechazaba ahora si la 
había comido en su mesa antes. Al oír estas novedades el negro comenzó inmediatamente a temblar, así 
de intensa era su posesión por el miedo, y en menos de veinticuatro horas estaba muerto” (5) 

• “….hay un informe de una mujer maorí que, habiendo comido una fruta, se le dijo que 
había sido tomada de un lugar tabú; ella exclamó que la santidad del jefe había sido profanada y 

                                                 
1 “…when subjected to spells or sorcery or the use of “black magic” men may be brought to death. (VD, pag. 
169)   
2  “Thus the chief or medicine man gains reputation of exercising supernatural power. And by intimidation or 
by terrifying augury or prediction he may cause death from fear.” (VD, pag. 169)   
3  “One day a Kanaka came to his hospital and told him he would die in a few days because spell had been put 
upon him and nothing could be done to counteract it (…) Dr. Clarke called upon the foreman of the Kanakas 
to come to the hospital to give the man assurance (…) the foreman (…) looked at the patient, and then turned 
to Dr. Clarke saying, “Yes, doctor, close up him in die” (i.e., he is nearly dead). The next day, at 11 o’clock in 
the morning, he ceased to live. A postmortem examination revealed nothing that could in any way account for 
the fatal outcome. (VD, pag.171)  
4 “According to Tregear (1890) the tapu (taboo) among the Maoris of the New Zealand is an awful weapon. “I 
have seen a strong young man die,” he declares, “the same day he was tapued; the victims die under it as 
though their strength ran out as water” (VD, pag. 170). 
5 “A few years later, when the two met again, the old friend asked the younger man if he would eat a wild 
hen. He answered that he had been solemnly charged by a wizard not eat that food. Thereupon the host began 
to laugh and asked him why he refused it now after having eaten it at his table before. On hearing this news 
the Negro immediately began to tremble, so greatly was he possessed by fear and in less than twenty-four 
hours was dead”. (Cita de Merolla, VD, pag.170)  
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que su espíritu la mataría. Este incidente ocurrió por la tarde; al día siguiente a eso de las 12 ella 
había muerto” (6) 
 

Poder de la imaginación 

 
• “Es un poder fatal de la imaginación que trabaja a través del terror absoluto.” (7) 

 
Poder de la creencia 

 
• “Otro observador con entrenamiento médico, el Dr. W. E. Roth (1897), (…) también ha 

dado testimonio pertinente. ‘ Así de arraigada es a veces la creencia del paciente’ escribe Roth, 
‘que algún enemigo lo ha “señalado con el hueso”, que él se recostará realmente para morir…’ 
”(8 ) 

• “La fe implícita que el nativo abriga en los poderes mágicos de su mago tribal, se dice, da 
lugar a curaciones que exceden cualquier cosa registrada por los “curadores de la fe” de 
comunidades más cultas” ( 9)  

• “… la creencia de que alguien ha sido objeto de brujería, y en consecuencia está 
inevitablemente condenado a muerte, da realmente como resultado la muerte en el curso del 
tiempo.” (10) 
 

 Rechazo de alimento y agua. 
 

• “….que él se abandonará realmente para morir, y tendrá éxito en el intento incluso a costa 
de rechazar el alimento y la bebida: yo mismo fui testigo de tres o cuatro de tales casos”. (11) 

• “De ahí en adelante se ve enfermo e inquieto, rechaza el alimento y guarda distancia de los 
asuntos cotidianos de la tribu (12) 
 
 

                                                 
6 “…there is an account of a Maori woman who, having eaten some fruit, was told that it had been taken from 
a tabooed place; she exclaimed that the sanctity of the chief had been profaned and that his spirit would kill 
her. This incident occurred in the afternoon; the next day about 12 o’clock she has dead”. (Comunicación del 
Dr. Clarke, VD, pag.170)  
7 “It is a fatal power of the imagination working through unmitigated terror”. (Comentario sobre Tregear, VD, 
pag 170)    
8  “Another observer with medical training, Dr. W. E. Roth (1897), (…) has also given pertinent testimony. 
“So rooted sometimes is this belief on part of the patient,” Roth wrote, “that some enemy has “pointed” the 
bone at him, that he will actually lie down to die...” (Cita de Dr. Roth, VD, pag 172)  
9  “The implicit faith which a native cherishes in the magical powers of his tribal magician is said to result in 
cures which exceed anything recorded by the faith-healing disciples of more cultured communities”. 
(Comentario sobre Basedow, VD, pag. 173)   
10  “… the belief that one has been subjected to sorcery, and in consequence is inevitably condemned to death, 
does actually result in death in the course of time”. (Comentario sobre comunicación de Lévi-Bruhl, VD, pag 
175) 
11  “…that he will actually lie down to die, an succeed in the attempt, even at the expense of refusing food and 
succor within his reach: I have myself witnessed three or four such cases.” (Cita del libro de Roth, VD, pag. 
172)   
12  “From this time onwards he sickens and frets, refusing to eat and keeping aloof from  
the daily affairs of the tribe”. (Cita de Basedow, VD, pag 172) 
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Sugestionabilidad 

 
• “En un artículo en el que incluyó una sección sobre muerte por influencias psíquicas 

malignas, el Dr. Cleland (1928) menciona un bello, robusto hombre de un tribu en Australia 
central que fue herido en el muslo por una lanza que había sido encantada.” (13) 

• “Durante la enfermedad de la muerte que sobreviene, el grupo actúa con todos los 
alcances y complejidades de su organización y con incontables estímulos para sugerir 
positivamente la muerte a la víctima, que se halla en un estado altamente sugestionable.” (14) 
 
 
Retiro del soporte social (exclusión y aislamiento) 

 
•  “El ambiente social como soporte moral es probablemente mucho más importante e 

impresionante entre los hombres primitivos por su profunda ignorancia e inseguridad en un mundo 
fantasmal” (15) 

•  “…toda la gente en relación de parentesco con la víctima retira el soporte que lo sostiene. 
Esto significa que cada uno que él conoce (todos sus compañeros) cambian totalmente sus 
actitudes hacia él y lo colocan en una nueva categoría (…) La organización de su vida social ha 
colapsado, no es más como hasta hace poco un miembro del grupo, está solo y aislado” (16)  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
13 “In an article which included a section on death from malignant psychic influences, Dr. Cleland (1928) 
mentions a fine, robust tribesman in central Australia who was injured in the fleshly part of the thigh by a 
spear that had been enchanted.” (VD, pag. 172)   
14  “During the death illness which ensues, the group acts with all the outreachings and complexities of its 
organization and with countless stimuli to suggest death positively to the victim, who is in highly suggestible 
state.” (VD, pag. 174)     
15 “The social environment as a support to morale is probably much more important and impressive among 
primitive people, because of their profound ignorance and insecurity in a haunted world,” (Comentario sobre 
cita de Porteus, VD, pag. 174)   
16 “… all people who stand in kinship relation with him withdraw their sustaining support. This means 
everyone he knows – all his fellows – completely change their attitudes towards him and place him in a new 
category (…) The organization of his social life has collapsed, no longer a member of a group, he is alone and 
isolated.” (Comentario sobre Warner, VD, pag. 173)  
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A.3.- Referencias que desarrollan, citan o aluden a la 
noción de “muerte vudú”, utilizadas en el capítulo 3 y 
ordenadas cronológicamente.  
 
1.- Referencias previas al artículo de Cannon 
 

• FREUD, Sigmund (1913) Tótem y tabú, Obras completas, Tomo XIII, Amorrortu editores, 
Buenos Aires. 

• FRAZER, George (1922) The Golden Bough, The Macmillan Company, New York (Edición 
abreviada de los 12 volúmenes de 1907-1914). (Edición utilizada: La rama dorada,, FCE, 
México, Séptima reimpresión 1980) 

• HERTZ, Robert (1922) “Comment l’Ethnologie peut éclairer la genèse de ces notions”, 
capítulo 3 de Le péché et l’expiation dans les sociétés primitives, Éditions Jean-Michel Place, 
Collection: Les Cahiers du Grad Hiva, Nº 6, Paris, Réimpression de l’édition établie par 
Marcel Mauss dans la Revue de l’histoire des religions, Annales du Musée Guimet. Paris: 
Ernest Leroux, 1922. También en la biblioteca “Les classiques des sciences sociales” de la 
Université du Québec á Chicoutimi, Canada 
http://classiques.uqac.ca/classiques/hertz_robert/peche_expiation/peche_expiation.html  

• MAUSS, Marcel (1926) “Effet physique chez l'individu de l'idée de mort suggérée par la 
collectivité”, Journal de Psychologie Normale et Pathologique, Communication présentée à la 
Société de Psychologie. En biblioteca Université du Québec a Chicoutimi, (Extraido en 4 / 2002) 
http://www.uqac.uquebec.ca/zone30/Classiques_des_sciences_sociales/classiques/mauss_marcel/
socio_et_anthropo/4_Effet_physique/effet_physique_tdm.html, también en versión en español: 
MAUSS, Marcel, Sociología y Antropología, Editorial Tecnos, Madrid, 1971 

• WILLIAMS, Joseph J. (1932) “Voodoos and Obeahs. Phases of West India Witchcraft”, 
Lincoln Mac Veagh, Dial Press Inc., New York. En http://www.sacred-
texts.com/afr/vao/index.htm (Extraído en 1 / 2005);  

• WILLIAMS, Joseph J. (1934) “Psychic phenomena of Jamaica”, The Dial Press, New York, 
En http://www.sacred-texts.com/afr/ppj/ppj000.htm (Extraído en 10 / 2004) 

• MENNINGER von LERCHENTAL, Erich (1948[1936]) “Death from psychic causes”, 
Bulletin of Menninger Clinic, 12: 31-36 (traducido de Der österreichische Arzt, Nr. 6 (June) 
1936).  

• YAWGER, N. S. (1936) “Emotions as the cause of rapid and sudden death” (Society 
transactions), Archives of Neurology and Psychiatry, 36: 875-879 

• MORITZ, Alan  R. (1940) “Sudden death”, The New England Journal of Medicine, 223 
(20):798-801 

• WEISS Soma (1940) “Instantaneous “physiologic” death”, The New England Journal of 
Medicine, 223 (20): 793-797. 

 
1.- Referencias posteriores al artículo de Cannon 
 

• ALEXANDER, George (1943) “An unexplained death coexistent with death-wishes”, 
Psychosomatic Medicine, 5 (2): 188 -194 

• WALTERS, Mary Jane (1944) “Psychic Death: Report of a Possible Case” (Society 
transactions), Archives of Neurology and Psychiatry, 52 (2): 84-85.  

• LÉVI STRAUSS, Claude (1949) “L'efficacité symbolique”, Revue de l’Histoire des Religions, 
135, (1): 5-27, en Anthropologie structural, Librairie Plon, Paris, 1958 (versión en español, 
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“La eficacia simbólica”, Antropología estructural, traducida de la edición de 1961, Eudeba, 
Buenos Aires, séptima edición, 1977, pag. 158-185) 

• LÉVI STRAUSS, Claude (1949a) “Le sorcier et sa magie”, Les Temps Modernes, Año 4, Nº 
41, en Anthropologie structural, Librairie Plon, Paris, 1958 (versión en español, “El Hechicero 
y su magia”, Antropología estructural , traducida de la edición de 1961, Eudeba, Buenos 
Aires, séptima edición, 1977, pag. 151-167) 

• PRONKO N. H., BOWLES J. W. (1952) Empirical Foundations of Psychology (International 
Library of Psychology) Routledge and Kegan Paul Ltd., London, reprinted 1999 

• ENGEL, George (1954) “Selection of Clinical Material in Psychosomatic Medicine. The Need 
for a New Physiology”, Psychosomatic Medicine, 16 (5): 368-373. 

• ROF CARBALLO, Joan (1954) “Neurosis cardiaca y sistema neurovegetativo”, Conferencia 
dictada el 24 de Setiembre de 1954 en el Centro Gallego de Buenos Aires, Anales Científicos 
(de la Asociación Médica del Centro Gallego de Buenos Aires), Año 3, Nº 3. 

• MONTAGU, M. F. Ashley (1956) “Contributions of Anthropology to Psychosomatic 
Medicine”, American Journal of Psychiatry, 112 (12): 977-984. 

• RICHTER, Curt (1957) “On the Phenomenon of Sudden Death in Animal and Man”, 
Psychosomatic Medicine, 19 (3): 191-98.  

• SCHMALE, Arthur Jr. (1958) “Relationship of Separation and Depression to Disease”, 
Psychosomatic Medicine, 20 (4): 259-277. 

• WOLF, Stewart (1958) “Cardiovascular Reactions to Symbolic Stimuli”, Circulation (Journal 
of American Heart Association), 18 (2): 287 -292 

• BARBER, Theodore X. (1961) “Death by Suggestion. A critical note”, Psychosomatic 
Medicine, 23 (2): 153-55. 

• GALVIN, James; LUDWING, Arnold (1961) “A case of Witchcraft”, Journal of Nervous and 
Mental Disease, 133: 161-68. 

• RUESCH, Jurgen (1961) “Psychosomatic Medicine and the Behavioural Sciences”, 
Psychosomatic Medicine, 23 (4): 277 - 286 

• WEISSMAN, Avery; HACKETT, Thomas (1961) “Predilection to Death. Death and Dying as 
a Psychiatric Problem”, Psychosomatic Medicine, 23 (3): 232-56. 
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Shneidman, Brunner / Mazel , Philadelphia,  Pennsylvania, 1999.   
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530-535 
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A.3.- ¿Qué es el vudú?  
 
 

“Los sistemas religiosos africanos, de los que el vodú no es a 
menudo más que una versión empobrecida, no pueden ser calificados de 

primitivos. Por sus lejanos orígenes se ligan – como lo ha demostrado 
Frobenius – a las antiguas religiones del oriente clásico y del mundo egeo ¿Es 
necesario recordar aquí el papel que juega el labrys – o doble hacha cretense 

– en el culto del dios Changó? 
 

Alfred Metraux, (1) 

 
Introducción al tema 

 
El Vudú (“Voodoo”) es una religión afroamericana que se profesa en Haití, Martinica, 

Guadalupe y en el sur de los Estados Unidos.  
Durante mucho tiempo las religiones africanas fueron catalogadas por los europeos como 

“fetichistas”.  
“Cuando llegaron los portugueses al África Occidental, al Congo, oyeron a los negros 

llamar nkisi a todo objeto, fuese árbol, piedra, máscara o collar que hubiese sido consagrado 
como receptáculo de un espíritu por un hechicero, y lo tradujeron por la palabra portuguesa 
"feitiço" y al que lo consagraba o hacía, "fetiçeiro". En 1760 De Brosses en su obra "Du culte 
des dieux fétiches", utiliza también la palabra fetiche, que, como la portuguesa, deriva del latín 
factitius, cosa hecha. En 1767, Rene Bergier calificó a esta religión de fetichismo, diciendo que 
"se trata de una mentalidad que concibe los objetos de la Naturaleza como albergues de genios 
y espíritus que les dan vida y humanidad" (2)             

A pesar de sus variaciones regionales, la estructura de los cultos afro americanos 
(Candomblé en Brasil, Santería en Cuba, Obeah en Jamaica, etc.) reconoce invariantes que los 
emparentan entre sí y con las religiones negro africanas. Las características comunes a todos 
ellas son: 

1.- Creencia en un Dios único creador. 
2.- Creencia en un panteón de dioses. 
3.- Creencia en dos mundos distintos, uno material visible y otro espiritual. 
Lo primero que debe tenerse presente al abordar las religiones africanas y afroamericanas 

(y gran parte de la historia general de África) es que sus fuentes derivan básicamente de la 
tradición oral. No se trata de cultos que hayan escrito libros sagrados. La mayoría de la 
documentación escrita con la que se contaba hasta hace menos de un siglo eran los trabajos de 
los observadores extranjeros.  

Los fieles que difundieron originalmente estas religiones en América fueron los esclavos 
africanos, que desde el siglo XVI hasta el siglo XIX, fueron traficados a las entonces colonias. 

                                                 
1 METRAUX, Alfred (1958) Le Vaudou Haitian. Gallimard, París (Edición en español: (1958) Vodú. Sur. 
Buenos Aires). 
2 REVERTE COMA, José Manuel (s/f) Museo de Antropología Médico-Forense Paleopatología y 
Criminalística, Universidad Complutense de Madrid, Consejo Social UCM, Fundación ONCE, Comunidad 
de Madrid y Macanula. En                      
http://www.ucm.es/info/museoafc/loscriminales/antropologia/antropologia.html (Extraído 5 / 2003) 
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La sola mención de las circunstancias de los inicios del culto en estas tierras, permite sospechar 
que la intolerancia, las prohibiciones y la violencia enmarcaron el proceso (3).   

Como dice Robert Farris Thompson, Profesor de Arte Afroamericano de la Universidad de 
Yale: “...a pesar de la destrucción y la interrupción causadas por el comercio de esclavos y la 
imposición del cristianismo y de la cultura extranjera, los africanos y sus descendientes en las 
Américas mantuvieron los elementos esenciales de las tradiciones religiosas africanas con 
improvisaciones y adaptaciones al contexto local.”  (4) 

Para el esclavo africano sostener su culto era cuestión de vida o muerte. Significaba 
conservar el último reducto de su cultura, y en un paso posterior recuperar los otros valores 
culturales indisolublemente ligados a su religión. Por ello frente a las prohibiciones: “El negro 
creó una escapatoria para continuar con la veneración de sus dioses. Construyó un altar 
católico, como subterfugio para engañar a los señores del ingenio: sobre el altar, los santos 
cristianos, y abajo, los santos africanos, colocados en tazones, en soperas blancas o vasijas de 
barro, tapados por una tabla cubierta por paños blancos, que ocultaba la ubicación de los 
otros. Sobre esta tabla quedaba entonces el altar de los santos católicos similares, previamente 
escogidos por ellos, cada uno en su altura jerárquica. De este modo, quien estaba en la sala 
tenía la nítida impresión de que se trataba de un altar católico, y así los negros continuaron 
venerando a los orixás” (5). 

Pero a la reafirmación religiosa de los esclavos, siguieron mayores prohibiciones y 
represiones de los esclavistas. Ni ellos, ni la iglesia católica parecían dispuestos a tolerar el culto, 
muchas veces disfrazado de “inocentes bailes” (6). 

Se ha hablado ya de la leyenda negra de las religiones afroamericanas, pero en lo 
concerniente al vudú todas estas descripciones “calumniosas” forman parte del sistema de 
creencias del pueblo haitiano. Involucran temas folklóricos en una cultura que conserva su 
proximidad con los mitos primordiales. Naturalmente no se trata de rasgos privativos del 
campesinado haitiano, en todo caso son compartidos (con las correspondientes modalidades 
singulares) con los “temas folklóricos” de todas las etnias. 

Muchas de las particularidades que definen a cada culto dentro del tronco común de la 
herencia negroafricana, pueden atribuirse a la etnia de África que prevaleció en cada región de 

                                                 
3 “El régimen de la esclavitud alteró por completo la estructura social del africano. La esclavitud los 
trituró en la gran muela de la opresión blanca. En el nuevo mundo ya no se podía hablar de negros de la 
cultura de África Occidental, de negros pastores o de africanos pertenecientes a la civilización 
mahometana, de súbditos de grandes reinados, ni de descendientes de aristocráticos linajes. Aquí solo 
hubo negros esclavos. Sus culturas debieron disfrazarse bajo formas caricaturescas para escapar a la 
censura de los señores blancos. De esta deformación se salvaron apenas sus creencias: tan grande fue el 
poder que las acompañó”.RAMOS, Arthur (1943).Las Culturas Negras en el Nuevo Mundo, Editorial 
FCE, México. 
4 FARRIS THOMSON, Robert (1993) “Face of the Gods: art and altars of Africa and the African 
Americas”, The Museum of African Art, New York, En 
http://archive.nandotimes.com/prof/caribe/Gods.html (Extraido en 2 / 2004) 
5 RIVIERI, Dagmar; GARROUX, Saulo (1992) El Candomblé en sus orígenes. Entrevista a Zezinho de 
Ossae. Revista “El asunto es...”, Idéia editorial, marzo de 1992. 
6  El lugar que ocupó la Iglesia Católica en el proceso de colonización de América puede ilustrarse, en 
términos muy generales, con los siguientes ejemplos: el primero es la prédica del Padre Antonio Nieva a 
los esclavos de las plantaciones de caña de azúcar en el Brasil: “Debéis dar infinitas gracias a Dios, por 
haberos dado conocimiento de sí mismo y haberos quitado de vuestras tierras, donde vuestros padres y 
vosotros vivíais como gentío y por haberos traído a ésta donde instruidos en fe viváis como cristianos y os 
salvéis” (ALBUQUERQUE, Manoel Maurício de (1981) Pequena História da Formação Social 
Brasileira, Editora Graal, Rio de Janeiro, citado por CONCEIÇÃO DIAS, Carmen; LYRA CHEBABI, 
Wilson de (1985) “Negritud y psicoanálisis en Brasil”, Revista de Psicoanálisis; 42(5): 987-1017); el 
segundo es un comentario de la antropóloga mejicana González Phillips:“Los misioneros, que andaban 
descalzos, comían y convivían con los “indios”, y criticaban los abusos, los intereses materiales y la 
ambición de poder de los soldados, paradójicamente fueron el instrumento más radical de la destrucción 
del mundo que quisieron defender”. GONZÁLEZ PHILLIPS, Graciela (1988) “Antecedentes coloniales 
(siglos XVI a XVII)”, Historia de la Antropología, Instituto Nacional de Antropología e Historia, México, 
pags. 213-259. 
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América. Claro que, dado el carácter forzoso de estas migraciones y los avatares del negocio de 
tráfico de esclavos, la reconstrucción histórica del destino de los contingentes, ha sido, al menos 
hasta el presente, imposible.  

 

El Vudú en Haití 
 
A pesar de no poder determinarse fehacientemente la procedencia de los africanos que 

llegaron a Haití (7), pueden identificarse las etnias que aportaron más pobladores y que han 
ejercido la influencia más notoria en su cultura (aunque estos dos aspectos no sean 
necesariamente convergentes).   

Las etnias pertenecientes (lingüísticamente) a la familia fon – ewe, que provenían de 
Benín, antiguamente Dahomey, y los grupos Yoruba (sobre grandes grupos étnicos africanos ver 
4.2.1.1), son quienes han hegemonizado las definiciones fundamentales de la religión 
afroamericana en Haití: el vudú. Aunque debe señalarse que elementos de las culturas de Congo 
y Angola son también reconocibles (8). 

La palabra “vodu”, de la que proviene el nombre de la religión, refiere en el idioma fon a 
“un ‘dios’, un espíritu, su ‘imagen’, en resumen: todo aquello que los europeos llaman 
‘fetiches’, como dice Metraux, pero a este concepto los nagôs en Brasil lo llamaban “orixá” y los 
bantúes “inquices”.     

Retomando entonces los elementos comunes de las religiones negroafricanas 
desarrollaremos los caracteres particulares del vudú.  

 

La estructura de la religión vudú.  
                                                 

7  “Es sabido que el sistema esclavista quebró la posibilidad de un trasplante de las etnias originales. 
Puede afirmarse que las lenguas africanas desaparecieron en América como vehículo de comunicación de 
la población negra. Hay continuidad en la identificación étnica original de ciertos ritos religiosos (las 
ceremonias yoruba en Cuba; la “línea angola” (sic) en las escuelas de capoeira de Bahía), pero aún en 
ellos los participantes son de muy variada procedencia. El esclavo se volvió “negro genérico”, una 
categoría colonial…”. BONFIL BATALLA, Guillermo (1988) “La teoría del control cultural en el estudio 
de procesos étnicos”, México, Revista del Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología 
Social, Año 2, núm. 3, pp. 23-43, citado Antología de Antropología Social, Universidad Autónoma de 
Ciudad Juárez, Instituto de Ciencias Sociales y Administración, Departamento de Ciencias Sociales 
Programa de Sociología, Academia de Estudios Culturales, 2004. En página web de esa universidad: 
http://www.uacj.mx/icsa/Carreras/Sociologia/Sociologia/antolog%C3%ADa%20antroopologia-ok.doc  
8  En el Brasil también se verifica la hegemonía de estos dos grupos: “Los creadores de esas religiones 
fueron negros de etnias nagôs o iorubás, especialmente los de las ciudades y regiones de Oyó, Lagos, Ketu, 
Ijexá y Egbá, y los de los pueblos fons, aquí llamados jejes, sobretodo los mahis y los daomeanos. 
Florecieron en Bahía, Pernambuco, Alagoas, Maranhão, Río Grande do Sul y, secundariamente, en Río de 
Janeiro.(…) La religión negra, que en Bahía se llamó candomblé, en Pernambuco y Alagoas, xangô, en 
Maranhão, tambor-de-mina y en Rio Grande do Sul, batuque, fue organizada en grupos de "naciones", o 
"naciones de candomblé", como es sabido, en cada una de ellas la nación africana que la identifica es 
responsable de la mayoría de sus elementos, aunque hay gran intercambio de elementos entre ellas, 
resultado de los contactos entre naciones en Brasil e incluso anteriormente en África. En Bahía surgieron 
los candomblés ketu e ijexá y más recientemente el efã, todos de origen marcadamente nagô o iorubá, 
además de un candomblé de culto a los ancestros, el candomblé de egungum. También es de Bahía el 
candomblé jeje o jeje-mahi, mientras que en Maranhão el tambor denominado mina-jeje dependió más de 
tradiciones de los jejes daomeanos, allí también se fue creando la denominación mina-nagô, de 
predominio iorubá.(…) En Bahía, como en otros lugares, tuvimos la formación de los candomblés bantos, 
con tres referencias básicas: candomblé angola, congo y cabinda, pero sólo las dimensiones de la lengua 
ritual y de la música parecen ser su marca de identidad, puesto que sus dioses son los orixás de los nagôs y 
sus ritos siguen los de los candomblés nagôs y jejes”. PRANDI, Reginaldo (2004) “Identidad y memoria 
afrobrasileñas”, Diógenes (Revista del Centro de Estudios Avanzados de la Universidad Nacional de 
Córdoba) Nº 201, 1/3/04, En http://www.diogenes.unc.edu.ar/edicion/201/prandi.php 
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El Dios único. 
 

“Dios está tan alto, tan alto, que reina pero no gobierna”.  
Proverbio Bantú (9)   

 
Se adelantó que una de las características comunes a las religiones negroafricanas es la 

creencia en un Dios único creador. En el vudú de Haití este lugar es el de “Bondye” (Bon Dieu) 
(10).  

“La noción de Dios parece confundirse en el vodú con la de una fuerza impersonal y vaga 
(...) Correspondería a lo que nosotros entendemos comúnmente por “fatalidad” o “naturaleza”. 
(...) El “buen Dios” es un Deus otiosus a lo sumo. No evoca al espíritu ninguna imagen precisa 
y está demasiado lejos para que dirigirse a él reporte alguna ventaja” (el subrayado es del 
autor) (11).  

A este Dios único no le está reservado ningún culto, ni en el vudú ni en otra religión 
africana.   

Los vuduistas haitianos suelen reconocerse, en su mayoría, como católicos, “Bondye” es 
una referencia cotidiana en el lenguaje popular. Podría pensarse entonces que este concepto de 
Dios no es más que un préstamo cultural tomado del cristianismo. Pero si así fuera, debería 
explicarse porqué este mismo fenómeno se expande a la totalidad de las religiones, no sólo 
afroamericanas sino también africanas. Es justamente esta la pregunta que se hacen algunos 
estudiosos del candomblé brasilero [Carlos Augusto Lombardi Fernándes (12), por ejemplo] 
argumentando la posibilidad de que en la propia África, esta influencia monoteísta haya sido 
efecto de los vínculos con la religión islámica.  

Es importante recurrir a un autor africano (que dicho sea de paso contradice a los 
estudiosos brasileros) para revisar cuál es la posición, con relación al tema, en el vudú de Benín: 
“El área cultural del sur de Benin del pueblo Fon, Gun, Mina y Ewe es caracterizada por un 
concepto similar de la divinidad: la creencia en la existencia de Dios es general. El término 
Mawu refiere a este Dios, reconocido como el Supremo, como Transcendente. Según el 
testimonio del Fr. Paul Falcón ‘cada uno profesa la existencia de Ser Supremo que ‘creó 
árboles y las cuerdas’ (expresión idiomática del fon que significa todo lo que existe). Este 
supremo se llama Mawu’ (…) Y esta noción de Dios existió entre estos pueblos antes de la 
llegada de las grandes religiones monoteístas (cristianismo, islam)” (13)   

 

El panteón de las divinidades. 
 
 
Los loas. 

 
                                                 

9 ORTIZ ODERIGO, Néstor (1974) Aspectos de la cultura africana en el Río de la Plata.  Buenos Aires. 
Editorial Plus Ultra, Colección Ensayos, Volumen 9. Buenos Aires. 
10  “Bondye”, es la forma que toma en el “Creolé”. El creolé es la lengua que hablan la enorme mayoría de 
los haitianos, y consiste en una “africanización” fonética del francés. Una forma similar al creolé se 
hablaba en New Orleans, que allí tomaba el nombre de “Kreyol” y asimilaba también al inglés. Cfr. 
BAILEY, Richard W.  (2003) “The foundation of English in the Louisiana Purchase: New Orleans, 1800–
1850”, American Speech, 78 (4) 363 -384 
11 METRAUX, Alfred (1958) op. cit. 
12 LOMBARDI FERNÁNDES, Carlos Augusto (1992) Diccionario de cultos Afro-brasileros. Revista “El 
asunto es...”, Idèia editorial, N° 4, 5 y 6. Buenos Aires. 
13 ZINZINDOHOUE, Barthélemy (s/f) Traditional religion in Africa: the vodun phenomenon in Benin. En  
http://www.afrikaworld.net/afrel/zinzindohoue.htm 
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“Vodun”, siendo más específicos, significa para los hablantes del fon de Benín 
“escondido”, “misterioso”, “sagrado”. Esta palabra, que en su “traducción” a los distintos cultos 
afroamericanos va cambiando de nombre, y ligeramente de sentido (14), remite a los que, 
impropiamente, suele denominarse “dioses” o “santos”.  

Zinzindohoue describe el lugar y la función de los voduns en el vúdú practicado en Benín: 
“La absoluta trascendencia atribuida a Mawu no permite que uno conciba su relación de 
inmanencia con la humanidad. El espíritu humano necesita una relación de proximidad 
salvífica, de acceso fácil al Supremo. Y puesto que las criaturas manifiestan al creador, el 
hombre encuentra fuerzas sagradas en fenómenos o situaciones que están más allá de su 
comprensión. Es con esta visión del mundo que emerge el Vodun. (...) Para los pueblos del sur 
de Benin, Mawu es bueno, pero él no se refiere directamente al hombre; él es omnipotente pero 
ha delegado su poder al (a los) Vodun(s). Por lo tanto los voduns, son reconocidos como 
criaturas de Mawu, según la expresión del fon "Mawu wê do Vodun lê", son representantes de 
Mawu entre los hombres, muestras de la inmanencia de la divinidad en respuesta a los deseos 
espirituales de la humanidad. En este sentido, Vodun señala todo lo que es sagrado, toda la 
energía que viene del mundo invisible a influenciar el mundo de la vida, todo que lo que es 
misterioso” (15). 

Más allá del parentesco de origen entre el vudú de Benín y el de Haití, el primero cuenta 
con un desarrollo conceptual teológico altamente elaborado, que el segundo, o lo ha perdido o 
nunca lo tuvo (Metraux lo atribuye al hecho de que la instauración del culto en Haití fue 
establecido por los fieles y no por los sacerdotes, que, si bien es de suponer que los hubo en 
América, las condiciones de la vida esclava no eran aptas para la transmisión de la teología).  

La palabra que se utiliza en Haití para referir a estas divinidades es “Loa”.  
El panteón de loas vudú crece constantemente. Fuera de aquellos de origen africano (cuyo 

número, en ninguna religión afroamericana supera los veinte, y que se repiten, con nombres y 
algunas características diferentes, en todas ellas) el vudú reconoce una serie casi infinita de loas.  

El alma de todo fiel puede transformarse en loa que, bajo ciertas circunstancias 
extraordinarias de la vida cotidiana (por ejemplo: sueños o hechos excepcionales) puede 
revelarse como tal a otro fiel, quien lo propondrá al culto. Claro que no todos ellos encuentran 
fieles, la mayoría cae en el olvido y muy pocos consiguen integrarse al panteón. 

Los loas haitianos pueden dividirse en dos grandes grupos: 
1.- Los loa “Rada”, que agrupa a las divinidades de origen dahomeyano (16) 
2.- Los Loa Petro (nombre que según Moreau de St. Méry [ver 4.2.1.3] se origina en un 

negro de origen español: “Don Pedro”, que en 1768 parece haber fundado un rito análogo al 
vudú (17). Este grupo abarca loas de origen africano no daomeyano y loas de origen haitiano.  

A este segundo grupo se lo suele asociar a prácticas de hechicería. 
Se escoge para su caracterización un loa, probablemente el más emblemático del vudú 

(que ya contaba con una gran relevancia en la Benín de origen donde se lo llama Dan). Se trata 
de Damballah-wedo junto a su mujer Aida-wedo que son representados como dos serpientes con 
un arco iris como fondo.  

La religión afrobrasilera ha mantenido un contacto mucho más estrecho con sus raíces 
africanas, entre otras razones, porque al Brasil continuaron arribando esclavos de Nigeria y 

                                                 
14 El “orixá” del candomblé brasilero, por ejemplo, proviene de las palabras ori (cabeza) y sha (tomar), en 
lengua yoruba. 
15 ZINZINDOHOUE, Barthélemy (s/f) op. cit. 
16 El nombre que proviene del reino de Arada o Allada “que alcanzó su máximo esplendor entre el último 
cuarto del siglo XVI hasta la segunda mitad del XVII. Este reino fue posteriormente conquistado por 
Dahomey, trasladándose entonces los sobrevivientes de Arada hacia la costa, al sureste de Allada para 
fundar el puerto de Porto Novo. Siendo muchos de los pobladores del conquistado Reino de Arada 
vendidos por los dahomeyanos a tratantes de esclavos blancos. Por ello muchos de los esclavos enviados 
por Dahomey hacía las Américas provenían de este desaparecido reino de lengua ewe – fon, pero esto no 
significa que todos los embarcados desde Dahomey (que fuesen clasificados de arará posteriormente) 
hayan sido de origen arada.” GRANDÍO MORÁGUEZ, Oscar (2000) La cultura Arará en Cuba. En 
http://www.colmex.mx/ver_txt/informacion_academica/centros/ceaa/Afroasiatica/arara.htm  
17 Cfr. METRAUX, Alfred (1958) op. cit. (pag 26) 
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Benín hasta bien entrado el siglo XIX. Los sacerdotes brasileros desarrollaron una teología 
conceptual. Damballah-wedo es venerado en el candomblé con el nombre de Oxumaré. Se lo 
reconoce como perteneciente al pueblo “jejé” (jejé significa extranjero en yoruba, y con esta 
palabra se hace referencia a la cultura de Benín). “En relación a este orixá, cualquier definición 
rígida es difícil. No se puede decir que sea un orixá masculino ni femenino – es las dos cosas. 
Dualidad es el concepto básico asociado a Oxumaré. (...) La serpiente y el arco iris son la 
representación de una misma característica común: la renovación y el cambio. Así, el arco iris, 
como fenómeno físico, es el opuesto de la lluvia que termina, aparece el reflejo que las 
partículas de sol, ahora brillando en el cielo, provocan en los cristales líquidos en evaporación. 
Pero si afirman el final de la lluvia, garantizan que una nueva lluvia vendrá. Esto muestra que 
así como la tempestad fue pasajera, igualmente lo será el período de buen tiempo. La serpiente 
también se encuadra en esa simbología, pues es un animal en constante mutación ya que 
periódicamente pierde su piel al descamarse” (18) 

Retomando la discusión del ítem anterior en torno al Dios único africano, si ha de 
plantearse, o mejor replantearse, la relación entre politeísmo y monoteísmo (que dista de ser 
simple) debería tenerse en cuenta un hecho que podría ser relevante.  

Se señaló que, ante la prohibición de los cultos africanos en la América colonial, los 
esclavos simularon adorar a los santos católicos en altares “dobles”, en cuya parte oculta 
colocaban las imágenes de los dioses de África.  

Partiendo de la premisa de que se oculta exitosamente quien lo hace detrás de un objeto lo 
más semejante posible a él, surge una pregunta: ¿Porqué la religión africana pudo “esconderse” 
con éxito detrás del catolicismo? ¿Qué semejanzas tendrá con el catolicismo para que éste la 
oculte? Es evidente que si el sistema de creencias de la religión católica no contara con una 
multiplicidad de santos, muy difícilmente los esclavos africanos habrían podido “hacer pasar” 
por rito católico su adoración al panteón de dioses africano (19)  

 

Los gemelos. 
 
Reviste singular importancia el culto a los gemelos (que no son considerados loas).  

Este culto se halla también en otras religiones afroamericanas (por ejemplo: Ibejí en candomblé).  
Melville Herskovits (HERSKOVITS, Melville (1937) Life in a Haitian valley, Alfred A. 

Knof, Inc., New York, Reprinted 1964, New York, Octagon Books, Inc.) el célebre etnólogo 
norteamericano, llama la atención sobre la creencia del vudú, muy difundida en África 
occidental, que atribuye a los gemelos una sola y única alma.  

A los gemelos (marasa) se les atribuyen poderes sobrenaturales, y suelen ser referidos a 
las figuras de San Cosme y San Damián 

Existen en la concepción vudú de los gemelos puntos de singular interés: el niño que 
sucede a los gemelos en el orden de los nacimientos queda investido de un enorme poder, 
superior incluso al de los gemelos; el hermano que ha nacido antes que los gemelos goza de poca 
consideración; cuando los gemelos se vuelven contra los padres los “toman del vientre” (lo que 
se manifiesta como dolores intestinales); es esperable que los gemelos se odien y que uno 
“coma” al otro, remontando el odio al momento de la gestación; si uno crece lo hace en perjuicio 
del otro; deben tomarse precauciones para no generar el mínimo estímulo a los celos. 

Todas estas creencias parecen tener como sustrato la atribución de un carácter especular, 
un antagonismo dual al vínculo entre los gemelos. Esta concepción parece la contracara de la 
armonía entre contrarios representada por Damballah whedo (la serpiente y el arco iris).   
 

El culto a los muertos. 

                                                 
18 LOMBARDI FERNÁNDES, Carlos Augusto (1992) op. cit. 
19 No debe soslayarse un dato histórico: en la época colonial, la iglesia católica valoró inusitadamente la 
iconografía cristiana como reacción a la iconoclasta reforma protestante 
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En África no hay fronteras; ni siquiera entre la vida y la muerte.” 

     Leopold Sedar Senghor. 
 

Los muertos son la otra categoría de seres sobrenaturales que, sin ser loas, son objetos de 
culto.  

Una parte importante del culto a los muertos parece motivada en el intenso miedo que 
provoca el muerto, sus posibles apariciones y la necesidad de alejarlo del mundo de los vivos. 

El vínculo creado por la iniciación vudú entre el loa y el fiel debe romperse al morir el 
vuduista. Este proceso se realiza mediante un ritual que tiene lugar antes del velatorio. El 
houngan (sacerdote) realiza la desunin (separación) y guarda en un pote blanco cabellos y 
recortes de uñas del muerto, para conservar el “Petit – bon – ange”, una suerte de ángel de la 
guarda, que es una de las “dos almas” de cada sujeto.  

“...el Vodun "no acompaña" un fiel en la muerte, al más allá. En el entierro de un adepto 
de Vodun, un rito existe para quitar el espíritu del Vodun del cual él es el "esposo", para dejarlo 
a su sino. Aquí hay quizás dos significados que son importantes observar. En primer lugar, el 
Vodun toma el cuidado de la vida y no de los muertos; en segundo lugar, el Vodun es 
esencialmente un intermediario entre el hombre y el dios el creador, a quien él lo entrega 
cuando muere” (20)  

Entre los arreglos mortuorios, suelen coserse los bolsillos de la vestimenta del difunto, por 
miedo a que conserve algún objeto de los familiares con el que luego influiría sobre ellos. Las 
personas que han mantenido querellas con el muerto no acuden al velatorio por temor a que su 
enojo se manifieste con signos terroríficos. El entierro debe realizarse antes del alba, de lo 
contrario otro miembro de la familia puede correr, en corto plazo, la misma suerte. El traslado 
hacia la última morada suele realizarse dando vueltas para desorientar al muerto, el objetivo de 
esta maniobra es claro, si cede a la tentación de volver a su casa, no le será fácil encontrar el 
camino.  

De cualquier modo la familia, en los días inmediatamente posteriores al entierro, toma 
todo tipo de precauciones con respecto al peligro del retorno del difunto, al que se le atribuye la 
intención de llevarse con él a un ser querido. Cuidados especiales deben tomarse si el muerto 
falleció en un accidente o, más aún si se trata de una mujer virgen [en este caso se acostumbra 
que la bañadora del cadáver la desflore antes de enterrarla]. 

 

Los dos mundos. 
 
“Bondyé” (a quien, como se ha señalado no se le rinde culto) los loas, los gemelos, los 

muertos y los antepasados, en tanto seres sobrenaturales habitan el mundo espiritual. El mundo 
material está separado de este y el puente que los une es la religión.  

Esta, que fue indicada como la tercera de las creencias compartidas por todas las religiones 
afro y afroamericanas, encuentra un desarrollo muy refinado en el candomblé del Brasil. 

En el mundo creado por Olodum, el área de la divinidad y la del hombre se hallaban 
delimitadas, pero el paso de una a otra era libre. Cierto día una pareja sin hijos le pidió a Oxalá 
(hijo de Olodum) que los bendijese con un niño, este aceptó con la condición de que el niño no 
atravesara el límite entre el Orum (mundo de los dioses) y el mundo natural (Ilé ayé). La 
condición no fue cumplida y esto provocó la ira de Oxalá que con su apaxororó (cayado) separó 
drásticamente las dos regiones colocando la atmósfera entre ambas. Desde entonces la tarea de la 
religión es ligar nuevamente el Orúm y el Ilé ayé (21)  

                                                 
20 ZINZINDOHOUE, Barthélemy (s/f) op. cit. 
21 LOMBARDI FERNÁNDES, Carlos Augusto (1992) op. cit. 
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El vudú, al fin y al cabo como toda religión, se impone la tarea de religar a los hombres 
con los dioses, estableciendo puentes entre los dos mundos. Por eso se dice que el hounfur (el 
templo) y en particular el peristilo, es la puerta entre los mundos sagrado y profano, y el loa 
Legba es el portero (curiosamente, Legba suele ser interpretado por algunos sacerdotes católicos 
y pastores protestantes como una suerte de diablo) (22).  

Como dice el Profesor Robert Farris Thompson: “Los altares son, en todas partes, sitios 
de comunicación ritual con lo sobrenatural. Marcan el límite entre el cielo y la tierra, los vivos 
y los muertos, lo ordinario y el mundo de los espíritus.” (23) 

 

El ritual: la posesión. 
 
Sin entrar más allá de lo imprescindible en el tema de los rituales del vudú, se abordará el 

fenómeno fundamental en la comunicación entre los loas y los fieles: el trance de posesión. 
Si se había adelantado que la finalidad de la religión vudú es la comunicación del mundo 

divino y el mundo humano, toda ceremonia y toda celebración se estructura en torno al objetivo 
de la manifestación divina en el mundo humano. La “vía regia” de esa presentificación de los 
loas es el trance de posesión. 

Conviene detenerse entonces en la excelente descripción de Metraux. 
“La explicación que los sectarios del vudú dan del trance místico es de las más simples: 

un loa se aloja en la cabeza de un individuo después de haber echado al “gran ángel bueno”, 
una de las dos almas que uno lleva en sí (es la parte del alma de la que dependen la vida 
intelectual y afectiva). La brusca partida de esa alma provoca los estremecimientos y 
sobresaltos característicos del comienzo del trance. Una vez que el “ángel bueno” ha partido, el 
poseído tiene la impresión de un vacío total, como si perdiera el conocimiento. La cabeza le da 
vueltas, le tiemblan las pantorrillas. Entonces se convierte no solamente en el receptáculo del 
dios sino en su instrumento. La personalidad del dios y no la suya es la que se expresa en sus 
comportamientos y sus palabras. Sus expresiones, sus gestos y hasta el tono de su voz reflejan el 
carácter y el temperamento de la divinidad que ha descendido sobre él (...) En su faz inicial, el 
trance se manifiesta por síntomas de carácter netamente psicopatológico. Reproduce a grandes 
rasgos el cuadro clínico del ataque histérico. Los poseídos, al principio dan la impresión de 
haber perdido el control de su sistema motor. Después de haber sido sacudidos por convulsiones 
espasmódicas, se lanzan hacia delante como proyectados por un resorte, giran con frenesí, se 
quedan de pronto rígidos en su lugar con el cuerpo inclinado hacia el frente, titubean, vacilan, 
se recobran, pierden de nuevo el equilibrio para hundirse finalmente en un estado de 
semidesvanecimiento. A veces estos accesos se declaran bruscamente y otras se anuncian por 
signos precursores: expresión distraída y angustiada, ligeros temblores, respiración anhelosa, 
gotas de sudor sobre la frente. El rostro toma una expresión crispada y dolorosa. (...) La 
naturaleza del ataque nervioso depende también de la condición ritual del poseso: se sacude en 
forma más violenta el que tiene poca experiencia.” (24).  

Las funciones del houngan y la mambo (sacerdote y sacerdotisa), el ritmo de los tambores 
y la intensidad de la danza constituyen el marco propiciatorio para que los loas “desciendan” en 
sus fieles. “El símbolo de la profesión del hungan es una especie de sonajero o maraca ritual 
llamada asson, que sirve para llamar a los loa o espíritus desencarnados” (25) 

Existe cierta vinculación entre el número de poseídos en la ceremonia y la intensidad del 
ritmo del tambor. 

La expresión que utilizan los vuduistas para referirse a la posesión es sumamente gráfica: 
se dice que el loa “monta” al poseso como a un caballo.  

                                                 
22  Sobre la cuestión de la inclusión del “diablo” en el culto vudú y otros no occidentales ver nota 61 del 
capítulo 8. 
23 FARRIS THOMSON, Robert (1993) op. cit.  
24 METRAUX, Alfred (1958) op. cit. 
25 REVERTE COMA (s/f) op. cit                      
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Dado que se considera que un poseído ha dejado momentáneamente de existir como 
persona, suele suceder que exprese, con total impunidad, ideas o insultos que no manifestaría en 
su estado normal. Pero no debe exagerarse esta remisión a la impunidad, fuera de estas pequeñas 
trasgresiones el orden es controlado por los sacerdotes y sus ayudantes.  

La liturgia de las religiones afroamericanas “exporta” una gran cantidad de expresiones al 
lenguaje popular. A título de ejemplo, en el Brasil la locución “descida do santo” (descenso del 
santo) es cotidiana. Alude al repentino cambio de comportamiento de una persona, de la que se 
dice: “le bajó el santo”, indicando que su conducta parece la de un poseído, tal como sucede en 
las ceremonias de candomblé (26)  

Pero entonces la posesión… ¿Es un fenómeno teatral?... ¿Es un fenómeno 
psicopatológico?  

“Los trances rituales plantean un problema fundamental. ¿Se trata de verdaderos 
desdoblamientos de la personalidad, comparables a los que sufren ciertos histéricos, o son 
estados simulados que forman parte de un culto tradicional y responden a imperativos rituales? 
En otras palabras: cuando alguien se convierte en el receptáculo de un dios, ¿ha perdido el 
sentido de la realidad o es simplemente un actor que representa un papel? (27) 

Todo depende del punto de mira. Si se piensa desde la psiquiatría occidental se trata de un 
estado de disociación (desorden disociativo de identidad) o en términos más antiguos 
“personalidad múltiple”. Pensado desde la cultura que produce el fenómeno, las cosas se tornan 
algo más complejas. 

Melville Herskovits (citado previamente a propósito de “los gemelos”) rechazaba 
enfáticamente la interpretación psiquiátrica, remarcando el control del fenómeno ritual y su 
frecuencia en una cultura que lo sanciona como válido para relacionarse con poderes 
sobrenaturales. La mirada occidental corre entonces el riesgo de ubicar a la enorme mayoría de 
la población haitiana como sufriente de trastornos mentales (28) 

“Toda posesión tiene su lado teatral (...) En los procesos rituales, la conciencia está 
enteramente obnubilada, por lo menos en apariencia, y el individuo obedece al loa perinde ac 
cadáver (sic). Apenas ha hecho la elección de la personalidad que el folklore le propone o, para 
usar el lenguaje vudú, apenas el loa, por su propia voluntad o en respuesta a un llamado, ha 
descendido en él, el sujeto compone su papel con los conocimientos y los recuerdos acumulados 
poco a poco en la frecuentación de las congregaciones del culto (...)...a los ojos del público 
ningún poseso es verdaderamente un actor: no representa al personaje, es ese personaje 
durante toda la duración del trance. (...) Los posesos se desenvuelven en una atmósfera todavía 
más favorable: el público no finge creer en la realidad de su juego, sino que cree sinceramente” 
(29). 

Michel Leiris (1901 -1990), el erudito francés que adhirió al movimiento surrealista, en su 
libro de 1958 (La Possession et ses aspects théatraux chez les Éthipien du Gondar) remarca los 
aspectos performativos de la posesión, señalando que el fenómeno va más allá de la idea de 
disociación. El carácter ficcional de la posesión (manifiesto en disfraces, música y danzas) no 
obstruye el hecho de que el ritual es una memoria cultural, una práctica social de efectos reales 
en el que se quiebra la “vida ordinaria” para acceder a otra realidad (¿del Ilé ayé al Orúm?) (30)   

Roger Bastide, el sociólogo francés que investigó el candomblé de Bahía de San Salvador, 
afirma que el trance “...no es locura pasajera o desequilibrio, es participación vivida” (31) 

                                                 
26 Un hecho muy similar es referido en [DODDS, Eric R. (1951) The Greeks and the Irrational, University 
of California Press, Berkeley (versión en español Los griegos y lo irracional, Alianza editorial, 7ma 
reimpresión 1994, “Teurgia (apéndice II)”, pag. 278)] 
27 METRAUX, Alfred (1958) op. cit. 
28 METRAUX, Alfred (1958) op. cit. 
29 METRAUX, Alfred (1958) op. cit. 
30 PUSSETTI, Chiara (2006) “A Patologização da diversidade. Uma Reflexão Antropológica sobre a Noção 
de Culture Bound Síndrome”, Etnográfica, X (1): 5 -40 (pag. 27). 
31 Citado por GALLARDO, Jorge Emilio (1986) Presencia Africana en la Cultura de América Latina. 
Fernando García Cambeiro editor. Buenos Aires (p.106) 
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Entonces… ¿El fenómeno de la posesión es una forma de desorden psiquiátrico o un role 
playing culturalmente aceptable? Se pregunta Ari Kiev (32). Concluye en que, por un lado, el 
ritual del trance de posesión permite la expresión de impulsos y pensamientos egodistónicos y 
por otro, que el rol del poseso está culturalmente regulado, aplaudido en las ceremonias, 
vagamente tolerado en los lugares públicos y condenado en otros contextos donde se lo entiende 
como locura. 

 

La medicina y la hechicería vudú 
 

La hechicería, las sociedades secretas y los zombies 
 

“Pues los objetos, y también las palabras, lejos de ser símbolos 
o signos convencionales, son para el mago partes constituyentes del 

resultado que busca o del objeto que evoca; derramar agua para 
obtener la lluvia no es figurar la lluvia sino comenzar a hacerla caer, 
nombrar a una persona o andar sobre su sombra es retenerla por un 

aspecto de ella misma.” (33)  
 
En 1835 en Bahía (Brasil) luego de una revuelta Egbá, los señores del ingenio prohibieron 

el uso del batá – cotó, un instrumento de percusión africano, invistiendo mágicamente al tambor 
como causa del alzamiento (34). Razonamiento basado en lo que George Frazer llamaba magia 
simpática por contigüidad.   

Si se ha de creer en los relatos periodístico - literarios y del cine americano, y en los 
temores de los católicos y protestantes de Haití, todos ellos parecen a menudo tomar tan, o más, 
seriamente que los propios vuduistas los efectos “maléficos” de la magia. 

En resumen: no se sustenta menos en la magia el terror del señor esclavista a las ofrendas 
dejadas por los negros en los cruces de caminos, que la certeza del negro sobre el carácter 
infalible de los efectos de esa ofrenda sobre el señor.   

Como recuerda Metraux (op. cit): “La magia ha proliferado en Haití como las malas 
hierbas en un claro tropical (...) Pero al hablar de África, uno se olvida que la contribución de 
Francia a la magia y a la hechicería haitianas está lejos de ser desdeñable (…) El boko o 
hechicero no es más que un houngan que se “sirve de las dos manos” (...) Los hungan dignos de 
este nombre conocen todas las técnicas de la hechicería pues son constantemente llamados para 
frustrarlas pero, por honradez, se abstienen de utilizarlas” (35) 

La diferenciación popular entre “magia blanca” y “magia negra” responde a los objetivos, 
“buenos” y “malos” respectivamente, del acto mágico. Se trata de la aplicación, lógicamente 
posterior, de un código moral a la magia; el nivel de complejidad de esta clasificación no va más 
allá de esto. Sin embargo algunos autores científicos parecen tomarla muy seriamente.  

                                                 
32 KIEV, Ari (1961) “Spirit Possession in Haiti”, American Journal of Psychiatry, 118: 133-138 
33 RONY, Jérome – Antoine (1950) La magie, Presses Universitaires de France (versión en español: La 
Magia, Eudeba, 1962).  
34 ORTÍZ ODERIGO, Néstor (1969) Calunga. Croquis del candombe, Cuadernos de Eudeba, N° 178. 
35  Aparece aquí el tema del “medico” y el brujo (o el de las magias negra y blanca) en las comunidades 
tradicionales. Son las ideas del bien y el mal las que está en juego. Pero debe hacerse una salvedad: en 
muchas culturas “primitivas” el bien no está, como en occidente, antagónicamente enfrentado al mal.  
Hay algo de sabio en los “primitivos” al aclarar que quien es capaz de curar es a la vez capaz de enfermar y 
matar. La lógica más elemental está de su lado. El medicine man puede tornarse brujo en un momento, el 
houngan (sacerdote vudú) conoce todos y cada uno de los secretos del bokor (brujo vudú). Si curan es 
porque han elegido el camino de la cura, su intención es esa, pero toda la comunidad sabe que conocen 
también el otro camino. En la medicina occidental no sucede lo mismo ¿Por qué? Es probable que una 
concepción diferente sobre el bien y el mal tenga relación con este tema. 
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El gran mérito del trabajo de Alfred Metraux sobre el vudú, es haber conseguido ubicarse 
a la distancia adecuada, ni demasiado lejos ni demasiado cerca del objeto de estudio. Es esta 
posición la que le permite evaluar a la “acción mágica” con fines de daño a otros, como algo que, 
en última instancia, es más inofensivo que una acción en el plano de la realidad, permitiendo 
además un drenaje del sentimiento de odio. 

¿Cuál es vínculo entre la hechicería y el vudú?  
No es sencillo definirlo. No debe olvidarse que las religiones africanas fueron en principio 

concebidas por occidente como “fetichismos”, término derivado, como se dijo, de “feitiço”. De 
esta misma palabra proviene “hechicero” ¿Es tan sorprendente que a la hora de la evaluación “se 
fusionen” los conceptos al tratar de diferenciarlos? En todo caso… ¿Quién los fusionó?  

Se puede plantear que en la tradición negroafricana el pensamiento mágico se entrama con 
el religioso y con el pensamiento empírico, y la magia (así como la hechicería) constituyen 
formas de operar sobre la realidad. La pregunta es si existe alguna otra tradición cultural en la 
que esto no suceda o haya sucedido.      

 

Procedimientos de hechicería. 
 
“La muñeca vudú” 
 

 “Envultamento: Trabajo de magia que utiliza una imagen material de una persona 
(fotografía o un muñeco estilizado) u objetos que tengan emanaciones vibratorias de ellas, esto 
es, que estuvieron en contacto directo con su piel. Se destina a provocar la muerte de la persona 
(...) frecuentemente alfileres y clavos son clavados en la figura que representa al ser humano 
señalado, “indicando” que regiones del cuerpo se pretende alcanzar, ayudando al practicante 
del trabajo a concentrarse para vibrar energéticamente en esa dirección” (36) 

Que a este objeto mágico se la conozca como “muñeca vudú”, es completamente arbitrario 
y comparable a que a la muerte por hechicería, se la llame a partir de Cannon, “muerte vudú” 
(ver nota 38 del capítulo 4) (37)  

 
Los envíos (despachos) 

 
 El llamado “envío de los muertos” o “despacho”, es una operación mágica temida. Quien 

es objeto de ella desfallece, escupe sangre y se consume rápidamente. El resultado de esta magia 
es casi siempre fatal, exceptuando el caso en el que un houngan más poderoso consiga 
contrarrestarla. 

Es probable que este procedimiento mágico sea el que más se asemeja a los relatos sobre 
“muerte vudú” que hemos estado relevando. 

 
Wangas. 

 
Las wangas, mucho más inofensivas que los “envíos de muertos“, se asemejan sin 

embargo a ellos en lo que al principio general del “despacho” (como transferencia del mal) se 
refiere. “...despachar los restos de cualquier sacrificio, ofrenda o comida de santo, objetos que 
guardan vibraciones energéticas consideradas nocivas, pues atraerían para sí toda energía 

                                                 
36 LOMBARDI FERNÁNDES, Carlos Augusto (1992) op. cit. 
37 “Las prácticas casi universales de la defixión derivan generalmente de la acción mimética. El hechicero 
fabrica una figurilla hecha a imagen de la persona elegida, con frecuencia una estatuilla de cera o un 
muñeco, o bien toma una forma de rana (India, Asiria), una mandrágora (en ciertas comarcas europeas), 
esa curiosa planta de forma humana: atormenta a ese objeto con sevicias: le inflige pinchazos, fracturas, 
lo quema, lo entierra, lo ahoga. Su enemigo sufre a las distancias los mismos suplicios”. RONY, Jérome – 
Antoine (1950) op. cit.  
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descontrolada o peligrosa que atraviese el área del terrero (o templo, en el candomblé) durante 
el trabajo.” (38) 

La “transferencia del mal” o el tratamiento de “residuos mágicos”, es un tema básico en 
cualquier sistema de creencias “mágico”, o en los contenidos mágicos de cualquier sistema de 
creencias (39). 

“Al margen de los sortilegios que provocan enfermedades incurables, destruyen las 
cosechas o el ganado, existen otros más anodinos, que sólo provocan molestias pasajeras o 
males curables. El arma mágica por excelencia en el wanga, término que define toda sustancia, 
objeto o combinación de objetos, que debido a una operación mágica, está cargado con una 
propiedad nociva contra una persona o un grupo de personas. Los wanga se llaman también 
“venenos” (ver 3.3.1.18). El vocablo es correcto con la condición de no olvidar que estos 
productos no son tóxicos más que para el plano sobrenatural. (...) Los blancos, obsesionados 
por el miedo a los negros, tomaron en el sentido más literal la interpretación mágica que se 
daba a cualquier enfermedad o muerte, que fuese algo sospechosa.” (40)  

El escritor angloamericano de novelas policiales, Raymond Chandler (1888 – 1959) decía 
que detrás de toda gran fortuna hay un crimen. Los haitianos acuerdan con él hasta niveles 
insospechados. Atribuyen las grandes fortunas a sórdidas transacciones con malos espíritus. “Al 
haitiano le cuesta admitir que se pueda hacer fortuna sin ligarse con un hechicero. Hay siempre 
alguien que pretende conocer la naturaleza del contrato diabólico que permitió a determinado 
“gran señor” acrecentar sus bienes: ser rico es ser brujo en alguna medida. Los eternos celos 
campesinos se cubren aquí con representaciones mágicas.” (41)  

 
Zombis 

 
Ya nos habíamos referido al fenómeno de los zombis (ver 3.3.1.16). La postura de 

Metraux es muy semejante, en muchos puntos con la de Wade Davis (con excepción de la 
especificación de los venenos). En realidad esto no tiene nada de sorprendente porque Metraux 
es una de las fuentes principales de Davis (42) 

 Como si fuera poco el efecto siniestro de un “muerto – vivo”, la referencia a la 
“esclavitud en Santo Domingo” no hace más que reduplicar lo ominoso del zombi (es de suponer 
que hablar de esclavitud en Haití es nombrar a “la soga en casa del ahorcado”). 

En 1953 se reformó el Código penal de Haití. El artículo 246, del antiguo código decía: 
“Se calificará de atento contra la vida de una persona por envenenamiento, el empleo que se 
hiciere contra ella de sustancias que, sin provocar la muerte, le produjeren un estado de letargo 
más o menos prolongado, cualesquiera hubiesen sido las consecuencias. (…) Si, debido a este 

                                                 
38 LOMBARDI FERNÁNDES, Carlos Augusto (1992) op.cit. 
39 En la página http://www.geocities.com/aukanawel/ puede hallarse una teorización mágica de la etnia 
Mapuche muy similar, a título de “gualicho” (palabra de uso común en el lenguaje popular de Buenos 
Aires). Ver “Obras”, “La ciencia secreta de los Mapuches”, “Medicina y Psicología Mapuche”. 
40 METRAUX, Alfred (1958) op. cit. 
41 METRAUX, Alfred (1958) op. cit  
42“Las gentes del pueblo no se preocupan tanto por las formas. Para ellos los zombis son muertos vivos, 
cadáveres extraídos de su tumba por un brujo y despertados por medio de procedimientos desconocidos. 
Se supone que el hechicero pasa bajo la nariz del muerto una botella que contiene su alma capturada con 
la ayuda del bañador de cadáveres. Si se teme que un muerto sea transformado en zombi, la piedad 
familiar exige que se tomen medidas para evitarle esta suerte terrible. De ordinario, se mata al muerto una 
segunda vez inyectándole un veneno violento, estrangulándolo o disparándole una bala en la sien.(...) La 
chispa de vida que el hechicero despierta en el cadáver no lo devuelve enteramente a la sociedad de los 
hombres. El Zombi permanece en esa zona brumosa que separa la vida de la muerte. Se mueve, come, oye, 
hasta habla, pero no tiene recuerdos ni conciencia de su estado. El zombi es una bestia de carga que su 
dueño explota sin piedad, forzándolo a trabajar en sus campos, abrumándolo con tareas, sin ahorrarle 
latigazos y dándole sólo alimentos insípidos. La vida que llevan los zombis es equivalente, en el plano 
mítico, a la de los antiguos esclavos de Santo Domingo”. METRAUX, Alfred (1958) op. cit. 
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estado letárgico, la persona hubiere sido inhumada, el atentado será calificado de asesinato.” 
(43) 

Cabe señalar que toda sociedad legisla en función de su realidad y prohíbe conductas, 
reales o potenciales, pero en todo caso latentes en esa sociedad 

Metraux también hace referencia a las “sociedades secretas”. Se trata actualmente de 
grupos que frecuentan la noche, particularmente en las encrucijadas de caminos, a los que se 
atribuyen poderes de hechicería, Según las regiones reciben diversos nombres: zobop (o 
lobizones en Puerto Príncipe), bizango (ver 7.2), galipote, etc. 

Estas sociedades secretas son herederas de la tradición africana.  
Cabría suponer que si el “fenómeno zombi” produce terror en Haití (y fuera de Haití) es 

debido a sus íntimas conexiones con miedos ancestrales (en particular el miedo y la 
ambivalencia frente a los muertos) que, lejos de limitarse al vudú, son patrimonio de la 
humanidad.  

En todo caso, la del “zombi” es una representación heredada culturalmente, si se quiere 
pesadillesca, de lo que despierta el muerto y la muerte. Pero, justamente por ser representación, 
constituye un medio invalorable para su procesamiento por el psiquismo ¿Será por eso que 
alcanzó tal grado de difusión en occidente [una cultura que propone la “muerte invertida” (ver 
6.3.3)]?    

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

                                                 
43  El psiquiatra y antropólogo inglés Roland Littlewood y el Dr. Chavannes Douyon (del Policlínico 
Médico de Puerto Príncipe, Haití) investigaron tres casos que habían sido considerados zombies, dado que 
fueron encontrados merodeando sus hogares luego de su supuesta muerte, con todas las características de 
los “muertos vivos” (voz nasal, actos repetitivos, torpes y sin objetivo, discurso limitado y repetido, etc.). 
En los tres casos hallaron causas médicas que justificaban ese estado (esquizofrenia catatónica en un caso, 
un síndrome neurológico producido por la ingestión de alcohol de la madre durante la gestación en el 
segundo y epilepsia en el tercero). Los autores no descartan, de cualquier forma, las explicaciones por 
intervención de agentes tóxicos y subrayan además la intervención de factores culturales. LITTLEWOOD, 
Roland; DOUYON, Chavannes (1997) "Clinical findings in three cases of zombification," in The Lancet, 
350, (9084, Oct 11):1094-1096) 
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